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SITUACION

La Hoja n.O 18 U Mapa Geológico 1:200.000 (Ponferrada), se encuentra
limitada al N. por la n.1 9 (Cangas de Narcea), al E. por la n.' 19 (León), al S.
por la n.' 28 (Zamora) y al 0. por la n.' 17 (Orense). La mayor parte de la
Hoja está ocupada por el SO. de la provincia de León y el NO. de la de Za-
mora, con 6.200 Km2 y 1.800 Km"-', aproximadamente, cada una. Solamente unos
230 Krr)"~ del SE. de la provincia de Lugo se encuentran comprendidos en ella,
as¡ como aproximadamente 1.400 Km2 del NE. de la provincia de Orense.

Geográficamente comprende las mayores elevaciones del NO. peninsular
al 0. de los Picos de Europa, ya que en las sierras de la Cabrera Baja, Segun-
dera y Montes de León, se encuentran respectivamente la Peña Trevinca (2.120
metros), el Moncalvo (2.045 metros) y el Teleno (2.188 metros). Además, com-
prende las sierras de Cauro]-Cadabal, Chaira, Piedrahita, Gamoneda, Carpurias
y parte de la de la Culebra, por citar solamente las más importantes. cuyas
elevaciones se encuentran entre 1.100 y 2.100 metros. La zona más orienta¡ de
la Hoja está ocupada por la terminación NO. de la Subrneseta N.. cuya altitud
media está comprendida entre 800 y 900 metros. Se trata. pues, la región re-
presentada en esta Hoja de una zona con predominio de montañas y acusados
desniveles.

Con respecto al clima se encuentran en esta zona todos los tránsitos entre
el clima húmedo atlántico de Galicia central y el continental seco de la Meseta
castellana, con zonas de características particulares, como la Sanabria, que se
beneficia de la proximidad de la Sierra Segundera, y otras, especialmente
secas, situadas más al E.

Los ríos más importantes que atraviesan la zona son: el SiL por el NO., y
el Orbigo, por el NE. Al Sfl afluyen los ríos Cabrera, Casayo, Boeza, Ancares,
etcétera. En su cuenca se encuentra el lago de Carucedo, embalsado durante
el Cuaternario por un cono de deyección y numerosos embalses ya terminados
o en construcción. Al Orbigo van a parar los ríos Eria, Duerna, Tuerto, Turien-
zo, etc., así como el Tera, que atraviesa de 0. a E. la parte norte de la pro-
vincia de Zamora. Los cursos de agua que se encuentran en la parte sur de
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la Hoja van a desembocar, bien al Duero. dentro de Portugal (ríos Tuela, Man.
zanas, etc.) o al Sd, efectuando un giro de 180' hacia el N. (ríos Vibey. lares,
Camba, etc.).

DOCUMENTACION CARTOGRAFICA

No es excesiva la cantidad de publicaciones que se refieren en particular
a esta zona, dado quizá la complejidad geológica y dificultad de acceso. Sin
embargo, hay muchas que la afectan de modo más o menos directo. Para la
confección de la Memoria utilizaremos casi exclusivamente las más modernas.
No obstante, efectuaremos un rápido repaso de los autores que se han ocupa-
do de la zona comprendida en la Hoja de Ponforrada o zonas adyacentes.

El primero en establecer un mapa geológico de Galicia fue SCHULZ (1835).
CORTAZAR (1874) se ocupa de la provincia de Zamora y MONREAL (1879)
de la de León. BARROIS (1882) aporta datos generales sobre Galicia. PUIG
Y LARRAZ (1883) publica un mapa 1:400.000 de la provincia de Zamora y
MACPHERSON (1881. 1883, 1886) estudia principalmente la petrografía de
los terrenos arcaicos de esta zona. SOLER (1883) aporta datos al conoci-
miento geológico y minero de la provincia de león. MALLADA (1896) trata
en general de los terrenos silúricos y cámbricos de la Península y REVILLA
(1906) de la mineria de León. HERNANDEZ PACHECO (1932) efectúa una
síntesis geológica de la Península y HERNANDEZ SAMPELAYO (1915, 1922,
1934, 1935. 1942, 1951, 1960) se ocupa de diversas zonas de Galicia y León.
Los estudios modernos comienzan a partir de LOTZE (1942. 1945a, 194515. 1956a.
1956b. 1957. 1958a, 1961, 1963, 1966), el cual establece una estratigrafia
detallada de¡ Paleozoico inferior de la Meseta. PARGA PONDAL (1935, 1958b.
1960. 1963) se ocupa de los problemas de geologia de Galicia. CARLE (1945)
confecciona un mapa moderno de Galicia. SAN MIGUEL DE LA CAMARA Y
LOBATO (1955) estudian la petrologia de algunas rocas de Zamora. LLOPIS
y FONTSOTE (1959) efectúan el estudio elptallado de una zona del SE. de
León. DE SITTER (1949, 1961) describe de forma general el Paleozoico del
NO. de España. ALMELA y DEL VALLE (1962) estudian el Carbonífero de la
zona de Ponferrada. DIETRICH (1962) estudia una zona al S. de Lugo. NOLLAU
(1963. 1965a. 1965b. 1968) efectúa un estudio de la zona situada entre As-
torga y Ponferrada. RIEMER (1962. 1963. 1965) se ocupa del SE. de Lugo.
PASTOR (1962, 1965) señala la presencia del Precámbrico en León y publica
un mapa sobre el NO. de León. WALTER (1962, 1963, 1965. 1966. 1968)
estudia la geología del N. de la provincia de Lugo. SIDZUY (1961) describe
las faunas de trilobites del Cámbrico del NO. CAPDEVILA, MATTE y PARGA
PONDAL (1964) y PARGA PONDAL, MATTE y CAPDEVILA (1964) ponen de
manifiesto y estudian la formación -011o de Sapo- en el NO. de la Península.
MATTE (1963, 1964a, 1964b. 1967a, 1967b, 1968a. 1968b) hace una recopi-
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¡ación de trabajos anteriores desde un punto de vista tectánico y establece
por prirnera vez una visión de conjunto de¡ herciniano de Galicia oriental.
CAPDEVILA (1964, 1965, 1966. 1967a. 1967b, 1966a, 1968b. 1968c, 1969)
se ocupa de] metamorfismo regional y los granitos de esta zona. CAPDEVILA

y VIALETTE (1965) efectúan medidas de edad absoluta sobre estos granitos
de Galicia oriental. GARCIA DE FIGUEROLA (1965) aporta datos sobre el
metamorfismo regional en Lugo. FERRAGNE (1966, 1968) indica la presencia
de terrenos precámbricos antiguos en Orense. ANTHONIOZ y FERRAGNE
(1967) afirman la presencia de ortogneises en el Precámbrico de Orense-Za-
mora. DROT y MATTE (1967) señalan la presencia de terrenos devónicos en
Galicia oriental. MATTE y RIBEIRO estudian las relaciones entre los terrenos
precámbricos de¡ NO. MARTINEZ GARCIA (1969) y MARTINEZ GARCIA y
CORRUGE (1970) estudian la estratigrafia y metamorfismo regional U NO.
de Zamora, evidenciando la presencia de un metamorfismo preherciniano. DEN
TEX (1966) y DEN TEX y FLOOR (1967), entro otros, sintetizan la geología de
Galicia occidental. PARGA (1969a, 196%) estudia el vulcanismo del NO.
SUAREZ MENDEZ (1970) estudia la petrologia de rocas plutónicas de la zona
asturleonesa, entre las que se encuentra el granito de Ponferrada. MARTINEZ
GARCIA (1970) hace un estudio de la tectónica y el metamorfismo en la Sa-
nabria y regiones adyacentes.

De la geomorfología se han ocupado diversos autores. Existen los trabajos
de HALBFASS (1913) y TABOADA (1913) sobre el lago de San Martín (Za-
mora) y de ARAGON (1913), sobre los lagos de la provincia de León. Sobre
generalidades están los trabajos de DANTIN CERECEDA (1922, 1948). STIC-
KEL (1929. 1930) estudia el glaciarismo en la Sierra Segundera y Montes
de León, lo cual también hace VOSSELER (1931, 1933). HERNANDEZ PA-
CHECO (1928, 1932) estudia en general la morfología de los rios españoles
y movimientos de las costas de la Península. HERNANDEZ PACHECO, F.
(1947a, 194%) se dedica a la morfología de la cuenca del SiL HERNANDEZ
SAMPELAYO, P. y A. (1943), efectúan un estudio sobre la comarca del Bierzo,
GARCIA SAINZ (1947) se refiere a la zona al tratar del clima de España en
el Cuaternario. TERAN, SOLE y LLOPIS (1951) efectúan un estudio general de la
región al tratar de la Geografía Física. BIROT y SOLE (1954) acometen el
estudio geomorfológico general de la región gallega. LLOPIS (1957) y LLOPIS
y FONTBOTE (1959) describen con detalle la historia geomorfológica de la
Sanabria y Cabrera Alta, respectivamente. SOLE (1958) aporta datos sobre
la morfología del reborde NO. de la Meseta en la región de Zamora. FLORS-
CHUTZ y MENENDEZ AMOR (in LLOPIS, 1957) contribuyen al esclareci-
miento de la edad de las glaciaciones en la Sanabria mediante el estudio de
una flora cuaternaria. Por último, SLUITER y PANNEKOEK (1964), efectúan
un detallado estudio seditnentológico y geomorfológico de la cuenca del Bierzo.

Para la cartografía se ha tenido en cuenta los mapas publicados en los
últimos años, sobre todo el 1:500.000, por el grupo de Geólogos del NO.
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de España, y los mapas publicados por RIEMER (1965), NOLLAU (1968) y datos
de MARTINEZ GARCIA y CORRUGE (1970) y MARTINEZ GARCIA (1970).
También se ha utilizado, para la confección de¡ mapa, el publicado a escala
1:200.000 por AEROSERVICE CORP. (1970) sobre el borde N. de la Meseta.
Este mapa también contiene información sobre el Paleozoico de¡ borde de la
Meseta que ha sido utilizada, aunque faltan datos de algunas Hojas (La Ba-
ñeza y otras) que han sido completadas con la cartografía inédita de MARTI-
NEZ GARCIA.

Con respecto a la estratigrafia se han respetado los criterios seguidos
por los autores que han estudiado las diferentes zonas. La Hoja de Ponferra-
da abarca parte de las zonas denominadas por MATTE (1964b) asturoccidental-
leonesa, galalco-oriental y mesogallega-trasmontana, las cuales, a su vez, corres-
ponden: las dos primeras, a la a sturoccidental-leon esa, y la tercera, a la
gala ico-castel lana. de LOTZE (1945). Con respecto a las dos primeras zonas,
seguiremos los criterios de RIEMER (1962, 1963. 1965), NOLLAU (1963, 1965a.
119613), MATTE (1963. 1967b, 1968a. 1968b) y CAPDEVILA (1965, 1969). y en
tercera los de MARTINEZ-GARCIA y CORRETGE (1970) y MARTINEZ GARCIA
(1970). En la tectónica seguimos los criterios de MATTE (1963, 1964b. 1967a.
1968) y MARTINEZ GARCIA (1970). En lo referente al metamorfismo, los de
CAPDEVILA (1967. 1968a, 1968b, 1968c, 1969), MARTINEZ GARCIA y CORRET-
GE (1970) y MARTINEZ GARCIA (1970). En las rocas ígneas. a CAPDEVILA
(1964, 1966, 1967a. 1969), RIEMER (1965), NOLLAU (19651J). MATTE (1964a),
PARGA (196ga, 1969b), SUAREZ MENDEZ (1970) y MARTINEZ GARCIA (1970).

GEOMORFOLOGIA

Dentro de la Hoja de Ponferrada se encuentran tres regiones morfológicas
fundamentales. Al NO., la depresión de Ponferrada-El Bierzo, en el centro y
0., el macizo de la Sierra Segundera y Montes de León, al E. y S., la Meseta
castellana (Submeseta N.).

La Depresión de] Bierzo

Según VIDAL BOX (1941), se trata de una depresión tectónica originada
durante el Plioceno (fase rodánica), en que se rejuvenecen las antiguas líneas
de fractura y aparecen otras nuevas. Al ser este hundimiento más acusado
hacia el S., la red fluvial se orientó hacia la llamada fosa de¡ Si¡ y se originó
la basculación de las capas miocénicas hacia el S. y SO. Posteriormente. los
productos de la erosión rellenan la fosa y constituyen los depósitos de Las
Médulas. Se establece después una superficie de arrasamiento de altura
próxima a lor 800 metros, comparable a la superficie postmiocena de 900 me-
tros de las cercanías de Astorga. En el Plioceno Superior se encaja una
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nueva superficie de 60 metros en la anterior, la cual queda reducida a niveles

de cerros. Este sería el último valle terciario. El rejuvenecimiento de la red

fluvial comienza la excavación de¡ valle cuaternario actual, con encajamiento

de¡ Sil en profundas gargantas epigénicas que sierran los niveles de edad

pliocénica. Este encajamiento cuaternario sería de unos 100 metros, con for-

mación de tres terrazas, a 5, 10-12 y 25-30 metros, respectivamente, de¡ fondo

de¡ río.

El Macizo de la Sierra Segundera - Montes de León

Estudiadu principalmente por BIROT y SOLE (1954), LLOPIS (1957) y LLOPIS
y FONTBOTE (1959). presenta altitudes de más de 2.000 metros. En la Sierra
Segundera se observa perfectamente una penillanura elevada cuya altitud varía
entre 1.700 y 1.900 metros. con relieves residuales que constituyen los puntos
culminantes. Estos puntos culminantes están constituidos casi siempre por eres-

tones de cuarcita armoricana, modelados de tal forma por la glaciación posterior
que algunos son verdaderos horns (p. ej., Peña Trevinca) (MARTINEZ GAR-
CIA. ined.). Esto quizá sea una indicación de que estos supuestos -monad-
nocks. (LLOPIS, 1959) tenían una mayor extensión antes de la glaciación y que
quizá constituían niveles residuales de una penillanura aún más elevada y
más antigua. Según LLOPIS y FONTBOTE (1959), la penillanura total P¡ que
se observa actualmcnte en la Sierra Segundera se habría formado durante
el Mioceno a partir de un relieve anterior cuyos restos aún se observan en
los monadnocks de las cumbres. Esta superficie de erosión estaría inclinada
hacia el SE. Al final de¡ Mioceno, durante la orogénesis antillica, se produciria
una epirogénesis que elevaría la penillanura P,, encajando en ella la red hidro-
gráfica y constituyéndose al final de¡ ciclo una penillanura parcial P2, obser-
vable en el valle de¡ Eria, que interfiere con Pl en las proximidades de la
Meseta, donde la deformación fue pequeña o nula. Con posterioridad, se produce
otro rejuvenecimiento que da lugar a la formación de un valle maduro de
orientación E.-O., observable en la cabecera de¡ río Eria, cerca de Iruela.
Después de esto tiene lugar la fase rodánica (VIDAL BOX, 1941), que da
lugar a la formación de la fosa del Bierzo y redes hidrográficas pliocenas del
Sil y Eria. Finalmente, se excava la red hidrográfica del Sil y tiene lugar la captu-
ra de la cabecera del río Eria, en Corporales (LLOPIS y FONTBOTE, 1959).

Durante el Cuaternario se Instala un clima glaciar en el macizo de la Sierra
Se gundera- Montes de León que produce una modificación de los rasgos morfo-
lógicos. La instalación de un casquete de hielo o «fjeld- en la penillanura ele-
vada origina una típica topografía glacial, con rocas aborregadas y numerosas
lagunas glaciares. morrenas de fondo, eskers, etc. (MARTINEZ GARCIA, Ined.).
De este i`jeld irradiaban en todas direcciones las lenguas glaciares que han
modelado innumerables valles en artesa de las provincias de Orense, León
y Zamora, en gran parte de los cuales se conservan morrenas laterales o
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restos de las mismas. Los varios millares de circos glaciares que se pueden
reconocer aún, están distribuidos principalmente en tres niveles. Situados,
respectivamente, a altitudes medias de 1.900, 1.600 y 1.300 metros, y dismi-
nuyendo progresivamente su diámetro medio desde 1.000 metros, en el nivel
superior, a 500 metros en el intermedio, y a 200 metros de cuerda en los
neveros de] nivel inferior. El lago de Sanabria o de San Martin, está cerrado
por un sistema de morrenas terminales bastante bien conservadas, entre
dos de las cuales cita LLOPIS (1957) el hallazgo de una flora por FLORSCHUTZ
y MENENDEZ AMOR perteneciente al intergiacial wurmiense. LLOPIS (1959)
opina que la glaciación no debió ser muy extensa y que tuvo lugar en dos
etapas de una sola glaciación.

la Meseta Castellana

Según SOLE (1958) se pueden reconocer dos penillanuras en la Meseta.
Una de ellas, la llamada «penillanura fundamental., comienza a formarse en
el Cretácico, y se prosigue hasta el Mioceno, en que es sujeta a elevación en
el Macizo de la Sierra Segundera-Montes de León. Los bloques elevados
han sido atacados a su vez por otra penillanura, formada en el Plioceno
inferior o -finipontiense-, extendida por casi toda la meseta, con retoques
debidos a la formación de las -rañas» durante el Villafranquiense. La pon¡-
llanura fundamental presenta numerosos relieves residuales en los bordes
de¡ macizo Sierra Segundera-Montes de León, y los terrenos miocénicos los¡-
lizan un relieve de tipo apalachiense. En los bordes de] macizo de la Sierra
Segundera- Montes de León, las rañas formadas durante el Cuaternario antiguo
se encuentran bien conservadas. aunque en ellas se encaja la red hidrográfica
actual, observándose perfectamente en la vertiente N. de] río Tera y en los
valles que desembocan en La Bañeza y Astorga.

ESTRATIGRAFIA

PRECAMBRICO

Zona Asturoccidental-leonesa

No existen afloramientos de rocas precámbricas en esta zona comprendida
por la Hoja de Ponferrada. Se trata de las llamadas pizarras de¡ Narcea (ver
Memoria de la Hoja n., 9, Cangas de Narcea). que se encuentran más hacia el N.

Zona Galaico-oriental

Solamente se observan unos pequeños aflorarnientos de rocas precárn-

bricas pertenecientes a esta zona paleogeográfica, situados en la esquina NO.
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de la Hoja. El Precámbrico está constituido aqui por la llamada Serie de Villalba
(CAPDEVILA. 1969). Según este autor. se trata de una serie afectada por
metamorfismo mesozonal y está constituida por rocas peliticas, que dan lugar
a esquistos, micacitas y gneises de grano fino, y por rocas intermedias entro
politas y grauwacas foidespáticas, que dan lugar a micacitas y gneises de
grano grueso. En esta serie y en forma de intercalaciones de poca importancia.
se encuentran gneises anfibólicos y anfibolitas de grano fino.

Zona Galaico-castellana

Las rocas de edad precámbrica no están bien definidas en esta zona. Pro-
bablemente se pueden Incluir dentro de] mismo los llamados Gneises de Riba-
delago y parte de la Serie de Porto-Villavieja (MARTINEZ GARCIA y CORRET-
GE, 1970, MARTINEZ GARCIA, 1970). La mayor parte son paragneises con siffi-
manita que han sufrido una importante migmatización posterior, lo cual Impido una
exacta determinación. Se trata probablemente de rocas peliticas con alguna inter-
calación detrítica que constituirían una serie comparable a la U Narcea o a la
de Vilialba. En esta serie se encuentran gneises anfibólicos y anfibolitas
semejantes a las encontradas en la serie de Villalba. Estas rocas peliticas y
cuarciticas han sufrido una Intensa migmatización, que se puede observar en
el corte de¡ río Vibey. El metamorfismo mesozonal que ha sufrido ha dado lugar
a su transformación en diferentes gneises con sillimanita, granate y cioritoido.
Diversos autores (LOTZE, 1945, PARGA PONDAL et. al., 1964, MATTE, 1968,
y CAPDEVILA, 1969, entro otros) consideran como de edad precámbrica la
formación llamada -Olio de Sapo- que MARTINEZ GARCIA (1969, 1970), consi-
dera como cámbrica y en cuyo apartado será descrita.

CAMBRICO

Zona Asturoccidental-leonesa

El Cámbrico Inferior está constituido en el corte del río Sfl (MATTE, 1968)
por:

Muro: Precámbrico discordante.
1. 100 metros de cuarcitas, con intercalaciones de pizarras verdosas.
2. 60 metros de dolomias, equivalentes a las dolomías de Cándana.
3. 200 metros de pizarras verdosas.
4. 550 metros de pizarras y cuarcitas verdosas, altemantes.
S. 300 a 350 metros de calizas marmóreas blancas, equivalentes a Láncara

(Calizas de Vegadeo y de Cuevas).

Observarnos que esta serio es comparable al Cámbrico Inferior de las zonas
vecinas, a pesar de haber desaparecido la facies -griotte- de las calizas supe-
riores (Calizas de Vegadeo y de Cuevas). El CámbrIco Medio y Superior, sin
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embargo, presentan mayores variaciones, sin que el Cámbrico Superior se pueda
realmente separar del Ordovícico. En el río SU (MATTE, 1968) se observa la
siguiente serie:

6. 100 metros de pizarras y pizarras calcáreas verdosas, con trilobites
(SDZUY, 1961).

7. 9 a 10.000 metros de cuarcitas delgadas en bancos de 20 centímetros
a varios metros, con intercalaciones esquistosas y pistas de Cruzíana.
Esta serio comprende el Cimbrico Medio. Superior y Arenig.

Zona Galaico-oriental

So trata de una serio más reducida y pizarrosa, No se observa la discor-
dancia con el Precámbrico. De muro a techo la serie está constituida por:

1. 100 metros de cuarcitas blancas, con estratificación cruzada y niveles
arcósicos y conglomeráticos (Cuarcitas de Cándana inferior).

2. 400 metros aproximadamente de pizarras azuladas, en cuya parte media
se intercala un nivel ir-regular de calizas marmóreas y dolomias de 0 a
150 metros de potencia (Calizas y Dolomías de Cándana).

3. Sobre estos niveles peliticon se encuentran 200 metros de cuarcitas ma-
sivas. con estratificación cruzada (Cuarcitas de Cándana superior).

4. Serie de transición, constituida por 200 metros de pizarras negras y
verdosas con intercalaciones de niveles calizos y dolomíticos en la parte
superior. WALTER (1963) cita en esta serie la presencia de arqueociá-
tidos y trilobites de edad georgiense.

S. 100 metros de calizas marmóreas y dolomías (Calizas de Vegadeo).
6. 600 metros de pizarras verdosas, con interc3laciones cuarciticas en la

parte superior (serie de Riotorto).

Esta serie fue establecida por WALTER (1963).

Zona Galaico-castellana

Es difícil establecer la serie cámbrica con seguridad, por la falta de aflora-
mientos, de restos orgánicos y por el metamorfismo sufrido por las series. Según
MARTINEZ GARCIA y CORRETGE (1970) y MARTINEZ GARCIA (1970) seria
la siguiente:

Muro: Precámbrico pelítico, sin que se observe discordancia.
1. 50 a 100 metros de cuarcitas feidespáticas (paragranulitos con granate).
2. 300-400 metros de rocas peliticas, que han dado lugar a diversos tipos

de gneises con distena. estaurolita, sillimanita y cloritoide.
3. 2 a 100 metros de calizas y dolomías, que se han transformado en már-

moles con olivino, tremolita. actinoilta, diápsido. etc.
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4. 200 a 400 metros de rocas pelíticas con intercalaciones cuarciticas, que
se han transformado en gneises con biotita y sillimanita.

S. 0 a 2.000 metros de tobas volcánicas con aporte detritico variable y
grandes metablastos de feidespato potásico en su parte inferior (Olio

de Sapo).

La serie completa no aflora en ningún corte. Los cuatro primeros términos

se pueden observar en el corte de¡ río Vibey. El Olio de Sapo adquiere gran

desarrollo hacia el E. y pasa, con contacto normal. a pizarras de edad ordovícica
(PARGA PONDAL, et al., 1964).

ORDOVICICO

Zona Asturoccidental-leonesa

En el corte descrito para el Cámbrico (MATTE, 1968) hacíamos notar que
no se conoce el limite entre Cámbrico Superior y Ordovicico en la serie de los

Cabos. Por tanto, el corte tipo U Ordovicico seria aquí:

1. Serie de los Cabos (parte superior). Alternancia de bancos cuarcíticos y
pizarras azuladas. No existe una cuarcita masiva que pueda compararse
con la cuarcita armoricana.

2. 2.000 metros de pizarras azuladas oscuras, en las que han sido citadas
faunas de¡ Llandeilo (BARROIS, 1882, NOLLAU, 1965). En estas pizarras
se encuentran intercalaciones de hierro oolitico.

3. 100 metros de cuarcitas masivas blancas (Cuarcitas de Vega de Espina-
reda).

Zona Galaico-oriental

Según MATTE (1968), la serie en Mondoñedo presenta:

Muro: Serie de Riotorto (quizás, en parte, ordovícica).

1. 80-150 metros de cuarcitas masivas blancas con Cruziana (Cuarcita ar-
moricana).

2. 100 metros de pizarras azules satinadas con Didimograptus (Llandeilo).

Zona Galaico-castellana

Muro: Ficies Olio de Sapo de grano fino, concordante.

1. 200 a 600 metros de pizarras de color oscuro, con filoncillos de cuarzo
e intercalaciones cuarciticas de varios metros de potencia. Esta serie
ha proporcionado Cruzianas de edad Arenig.



2. 200 a 350 me*ros de cuarcitas blancas en bancos de 20 a 40 metros,
con alguna intercalación de pizarras, estratificación cruzada (cuarcita
armoricana) y abundantes Cruzianas.

3. 200 a 1.000 metros de pizarras azuladas con Calymene tristani (Llan-
deilo).

4. En la parte N. aparecen calizas datadas como de¡ Caradoc-Ashgill. En
el S. no existen estas calizas.

Esta serie ha sido establecida con datos de RIEMER (1963), MATTE (1968)
y MARTINEZ GARCIA (1970).

SILURICO

Zona Asturoccidental-leonesa

Los únicos tramos de edad silúrica que afloran en esta zona están constitui-
dos por pizarras negras con intercalaciones de cuarcitas que han proporcionado
graptolites de edad Llandovery Inferior a Medio (ALMELA y DEL VALLE. 1962.
NOLLAU. 1965, MATTE, 1968).

Zona Galaico-oriental

Se caracteriza esta zona por existir una discordancia entre el Silúrico y
laq formaciones anteriores (RIEMER, 1963, MATTE, 1963. 1968), Está consti-
tuido por:

Muro: Discordancia sobre términos más antiguos.

1. Pizarras negras ampeliticas con graptólites de¡ Llandovery Inferior.
2. Pizarras negras con graptolites de¡ Werilock Superior-Ludlow.
3. Cuarcitas finas.

Zona Galaico-castellana

Las facies varían según la situación del corte:

Muro: Pizarras negras y calizas del Ashgiil.

1. Pízarras negro-azuladas con graptolites del Llandovery.
2. Pizarras azuladas y pardas con ampelitas del Wenlock.
3. Liditas, calizas y pórfidos riolíticos.
4. Serle flyschoide de San Vitero.

los tramos 1 y 2 se encuentran en casi toda la zona, pero los 3 y 4 sola-
mente en algunos puntos, como el Sinclinal de Truchas, y el 4 solamente en
el de Alcaffices (MARTINEZ GARCIA, 1970).
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DEVONICO

Zona Asturoccidental-leonesa

No se conocen afloramientos de Devánico en esta zona.

Zona Galaico-oriental

DROT y MATTE (1967) citan la existencia de terrenos de edad devánica en
el núcleo de¡ Sinclinal tumbado del Caurel. Se trata de unos metros de calizas
recifales y pizarras de Devánico Inferior.

Zona Galaico-caste llana

No han sido citados terrenos de esta edad en ¡a zona gala ico-castellan a.
Sin embargo. pudieran ser de esta edad los materiales que constituyen la Serie
flysch de San Vitero, en el Sinclinal de Alcañices. Se trata de 500 a 1.000 me-
tros de una alternancia de areniscas con restos de plantas, pizarras y conglo-
merados que presentan numerosas estructuras sedimentarlas, como convoluted
bedding, slumpings, estratificación cruzada. laminación, etc. Por debajo de la
serie de San Vitero existen varios niveles de cuarcitas de edad silúrica (MAR-
TINEZ CARCIA, 1970).

CARBONIFERO

Estefaniense de la zona Asturocci d ental-leon esa

El único Carbonifero datado con seguridad en esta zona ha sido descrito
por ALMELA y DEL VALLE (1962). Se trata de la Cuenca Carbonífera de Pon-
ferrada-Tremor de Abajo, en la que se observan:

Muro: Pizarras silúricas discordantes.

1. Conglomerados (100 metros). areniscas, pi7arras y conglomerados con
capas de carbón (250 metros).

2. Areniscas y pizarras (250 metros) con capas de carbón.
3. Conglomerados, pizarras y areniscas con capas de carbón.

Las floras recogidas en estas serios indican una edad Estefaniense alto.

Carbonífero de la zona Galaico-oriental

RIEMER (1963) describió en San Clodio (prov. Lugo), una serie constituida
por liditas, grauwacas, pizarras y areniscas, como probablemente perteneciente
al Carbonífero por recordar la facies culm del Viscense.
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Zona Galaico-castellana

No se han citado terrenos de edad carbonifera.

TERCIARIO

Cuenca de¡ Bierzo

SLUITER y PANNEIKOEK (1964) distinguen cinco facies diferentes:

1. Facies de las Médulas en el SO., constituida por conglomerados rojizos
de cantos de pizarra.

2. Arenas, arcillas y gravas y areniscas con cantos de pizarra, probable-
mente de¡ mismo origen que la anterior.

3. Facies de Vega de Espinareda. cerca de los bordes de la cuenca, sedi-
mentos grises calcáreos con brechas.

4. Facies de Santalla, conglomerados locales de color más amarillento.
5. Conglomerados rojos. arenas y arcillas grises y amarillentas (Facies

de Astorga), como trásito a la cuenca del Duero.

Con respecto a la edad, VIDAL BOX (1954) considera estos depósitos como
pertenecientes al Paleógeno. SLUITER y PANNEIKOEK (1964) ponen en duda
esta afirmación y creen que los depósitos serían comparables, por la semejanza
de facies, con el Vindoboniense de la Cuenca del Duero, datado por BATALLER
y SAMPELAYO (1944) y CRUSAFONT y VILLALTA (1954). Los depósitos supe-
riores podrían ser de edad Pontiense.

Cuenca del Duero

Según BIROT y SOLE (1954). el borde N. de la Cuenca del Duero está
constituido por formaciones limosas finas y arcillosas, correlacionables con las
capas del Mioceno Medio. que contienen los restos de Mastodon en León
(ROYO y GOMEZ, 1933). En Nogarejas presentan arcillas de colores vivos
rojos y amarillos, pero hacia el S. se hacen algo más detriticos, observándose
capas de conglomerados y arenas rojizas cerca de Ríonegro (Zamora).

CUATERNARIO

Cuenca del Bierzo

El Cuaternario antiguo está representado por depósitos tipo -raña-. de poco
espesor. Durante el Holoceno se formaron cuatro terrazas, constituidas prin-
cipalmente por arenas pardo-rojizas y gravas arenosas. También se observa la
presencia de grandes conos de deyección de edad wurmiense, como el que
cierra el lago de Carucedo (BIROT y SOLE, 1954).
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Cuenca del Duero

Los depósitos tipo raña se encuentran notablemente desarrollados, indican-
do un clima de tipo semiárido antes del advenimiento de la glaciación wurmiense.
Su espesor varía desde uno a varios metros, presentando un contacto erosivo
con el Terciario subyacente. En los bordes de los montes de León se observa
la presencia de conglomerados rojizos de cantos relativamente bien rodados,
atribuibles también al Cuaternario antiguo. Posteriormente existe un gran des-
arrollo de depósitos glaciares y de cuatro niveles de terrazas, constituidas por
delgados depósitos de gravas y arenas de color pardo.

ROCAS IGNEAS

Migmatitas

En la zona interna del núcleo anticlinal de R ibadelago- Porto existe un im-
portante desarrollo de migmatitas de diversos tipos. Este núcleo ha sufrido in-
trusión de diferentes tipos de granitos, lo cual dificulta su estudio. Las migma-
titas son debidas al metamorfismo regional de los materiales precámbricos y del
Cámbrico Inferior, descritos anteriormente. Del estudio tectónico de las mismas
se deduce que la migmatización tuvo lugar durante la deformación herciniana.

En los alrededores de Ribadelago se observa la existencia de metatexitas
y nebulitas, mientras que más hacia el 0. predominan las flebitas y estroma-
titas. En algunos puntos es posible observar asimismo la existencia de otras dos
fases más débiles de migmatización, cuya importancia no ha sido aún determi-
nada (MARTINEZ GARCIA, 1970).

Rocas plutónicas

En la Hoja de Ponferrada se encuentran diversos típos de rocas graníticas
s. lat. Entre ellas hay diferentes tipos de granitos, granodioritas y dioritas, tanto
hercinianas como prehercinianas. A continuación efectuaremos una descrip-
ción somera de los mismos, basándonos principalmente en los datos existentes
de CAPDEVILA (1969), RIEMER (1965), SUAREZ MENDEZ (1970), NOLLAU
(1965b), FERRAGNE (1967) y MARTINEZ GARCIA (1970).

Granito (ortogneis) de Porto

FERRAGNE (1968) opina que se trata de un granito preherciniano, con fa-
cies rapakivl en los fenocristales de microclina, que tienen una distribución
estadísticamente isótropa. Se trata de una roca masiva y homogénea, con cuar-
zo de color blanco azulado. La existencia de énclaves de grano fino apuntaría
a un origen intrusivo.
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Granito (ortogneis) de San Sebastián

Se trata de un granito leucocrático de grano fino a medio y con frecuente
facies porfidica (MARTINEZ GARCIA y CORRUGE, 1970). Se presenta en dife-
rentes afloramientos, repetidos por la tectónica posterior. Se trata de una roca
homogénea cuya facies varía sólo ligeramente en los múltiples afloramientos.
Está constituido por cuarzo, microclina, plagioclasa y biotita como minera-
los esenciales, y apatito, circón, titanita. moscovita y ciorita como accesorios.
Suelo presentar una facies porfidica, con fenocristales abundantes de miero-
clina de 1-2 centímetros, repartidos muy regularmente. Presenta una marcada
foliación y linearidad, debido a la orientación de láminas de biotita y posterior
replegamiento. Es un granito preherciniano. de probable edad cámbrica (MAR-
TINEZ GARCIA, 1970).

Granito de Otero

Aflora solamente una pequeña parte en el borde occidental de la Hoja, cerca
de Puebla de Trives. Se trata de un granito biotítico con megacristales, nota-
mente Intrusivo, emplazado después de la primera fase herciniana y antes de
la segunda. la edad oscila aproximadamente entre 310 y 320 m.a. (por compa-
ración con las edades de granitos semejantes efectuadas por CAPDEVILA y
VIALETTE, 1969). Suelen denominarse granodioritas precoces (CAPDEVILA.
1969). siendo el granito herciniano más antiguo que se encuentra en la Hoja de
Ponferrada. Está constituida por cuarzo. plagioclasas, microclina y biotita.
Respecto a los foidespatos, la piagiociasa es una ofigoclasa y la microclina
se encuentra generalmente formando fenocristales. Como accesorios se en-
cuentran circón, apatito y opacos. No presentan textura orientada, aunque está
deformada de modo diferente, según el área observada.

Granito de la Rua

Fue estudiado por RIEMER (1965). Es un granito circunscrito. netamente
intrusivo en el Palcozoico Inferior. Su edad es aproximadamente de 290-
300 m.a. (por comparacior. con las edades de granitos semejantes. corno el de
Forgoselo, efectuadas ror CAPDEVILA y VIALME. 1969). o sea, emplazado
inmediatamente después de la segunda fase herciniana. FERRAGNE (1968)
opina que se trata de un granito de edad precárribrica. Su composición mine-
ralógica es cuarzo, feldespato potásico, plagiociasa. biotita, moscovita y, como

accesorios. apatito, circón y rutilo. Los feidespatos son. principalmente, micro-

clina en grandes cristales y oligoclasa ácida. Las plagiociasas suelen presentar

zonación. Facies roncidas (Jares). Cuar7n muy ondulante y biotitas deformadas.

Feidespatos recristalizados.
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Granito de Ponferrada

Estudiado por SUAREZ MENDEZ (1970). Se trata de un afloramiento de
composición mineralógica: ortoclasa, cuarzo, plagioclasa. moscovita y biotita
con algo de turmalina, andalucita. granate y apatito. Subi`acies cordierítica:
cuarzo, plagiociasa, ortoclasa, biotita, moscovita, cordierita, andalucita, siffi-
manita, dumortierita, berilo y circón. Podemos, pues, decir que se trata de
un granito de dos micas con plagioclasas Pritre un 25 y 32 por 100 An. y algo
más básicas (37 por 100 An.) en la subfacies cordieritica. La facies puede ser
de grano grueso (común), fino o porfidica, con mayor o menor contenido en
andalucita, cordierita, sillimanita y otros accesorios. Estos minerales son con-
siderados corno de nietaniorfisnio regional, no asimilados por la anatexia, que
habría dado lugar a la formación de¡ granito.

Granitos de La Gudiña, Viana de] Bollo y Hermisende

Son granitos claramente intrusivos en el Ordovícico y Silúrico. Perienecen

a las llamadas leucogranodioritas en macizos paraautóctonos y suelen presen-
tarse asociados a migmatitas (CAPDEVILA, 1969). A veces se presentan con
estructura completamente orientada paralelamente a la segunda fase herciniana
(como en el caso de] granito de Hermisendo). Otras veces no presentan esta
orientación, aunque sí están bastante deformados. La deformación disminuye
al elevarnos en el nive! de intrusión. En la cartografía se suelen observar que
siguen las estructuras hercinianas, aunque en el detalle son completamente
intrusivos y producen un metamorfismo de contacto bastante notable. Su com-
posición mineralógica es la siguiene: cuarzo, plagioclasa, microclina, moscovita
y biotita, como minerales esenciales, y apatito como accesorio. La plagioclasa
es quizá algo más básica que la correspondiente a los granitos situados más
al N. y NO. Parte de¡ macizo de la Rúa-Jares, señalado como granito de dos
micas y megacristales, está constituido por este tipo de granito. A él se en-
cuentran asociados con frecuencia filones con mineralización de estaño y
wolframio (como en Calibor y Villanuevi). Son considerados como granitos
de anatexia formados durante el paroxismo de¡ metamorfisrilo herciniano por
CAPDEVILA (1969). No obstante existen numerosas variedadeq sin estudiar con
detalle,

Dioritas y Cuarzodioritas de Ribadelago

En los alrededores de Ribadelago se encuentran numerosas pequeñas in-
trusiones de rocas de naturaleza diorítica. Están constituidas por plagioclasas
zonadas equigranulares (cuarzo) y biotita. Como accesorios son notables los
enormes apatitos aciculares y la abundancia de allanita. Algurios stocks rnues-
tran la presencia de abundante anfibol (hornblenda) (SAN MIGUEL DE LA CA-
MARA y LOBATO, 1955).
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ROCAS VOLCANICAS

Vulcanismo M Olio de Sapo

El vulcanismo más antiguo de los reconocidos en la Hoja de Ponferrada
es el que forma parte de la formación «Clio de Sapo-. Este seria de edad cám-
brica y fundamentalmente ácido. Se reconoce la existencia de tobas y pórfi-
dos riolíticos notablemente transformados por el metamorfismo y las deforma-
ciones posteriores. La disposición y estructura de estas lavas. así como su
paleogeografia, hacen suponer que se depositaron en un surco de variable pro-
fundidad ocupado por un mar somero y con cierto aporte detrítico.

Diabasas de Pobladura (León)

Descritas por NOLLAU (1965) como un filón-capa, introducido en la Serie
de los Cabos. Sería, por tanto, de edad Cárribrico Superior-Ordovícico Inferior.
Están constituidos por plagiociasa, hornblenda, biotita-ciorita, epidota, calcita.
cuarzo y apatito. Serían debidos a un magmatismo inicial básico y preorogénico.

Tobas de Truchas

MATTE (1964), describe la presencia de tobas aibíticas con calcita y clorita,
que en la parte superior tienen carácter riolítico. Por comparación con rocas
parecidas de Asturias les asigna una edad Caradoc-Ashgill. Sin embargo, en
el flanco S. del Anticlinorio de Sanabria aparecen en forma de pórfidos río]¡-
ticos (PUIG y LARRAZ, 1884) de edad probablemente Ludlow (MARTINEZ GAR-
CIA, 1970).

LLOPIS y FONTBOTE (1959) describen la existencia en el sinclinorio de
Truchas de diversas manifestaciones efusivas, pero sin especificar su natura-
leza. Parece, sin embargo (MARTINEZ GARCIA, 1970), que se trata de tobas
rioliticas que contienen numerosos fragmentos de calizas con restos orgáni-
cos inidentif ¡cables, como las de Quintanilla.

TECTONICA

Según MATTE (1968) la zona N. de la Hoja de Ponferrada se encuentra com-
prendida en la región de pliegues de plano axial subvertical, correspondientes
a la primera deformación herciniana. No existe en esta zona una deformación
anteherciniana o es muy ligera (ver Hoja n.O 9, Cangas de Narcea). Esta pri-
mera fase de deformación origina diversas estructuras mayores, las Más im-
portantes de las cuales son:

18



Anticlinal de Compludo

Se encuentra en la zona nororiental de la Hoja, entre Astorga y Ponferrada.
Es la continuación de¡ anticlinal de la Caridad. que se sigue desde la costa
asturiana. En el núcleo de¡ mismo aflora el Cámbrico y está complicado por una
falla inversa que hace cabalgar al Arenig sobre el Silúrico.

Anticlinal de Villafranca U Bierzo

Se sigue hasta cerca de Villafranca como prolongación del anticlinal del
Eo, que comienza en el limite de Asturias con Galicia. Está afectado en su parte
orienta¡ por un cabalgamiento hacia el E., que se prolonga hasta las proximida-
des de Astorga. Se trata de un anticlinal ya vergente hacia el E.

Anticlinal del Teleno

Es, en realidad, un anticlinorio formado por una masa de cuarcita armori-
cana, replegada fuertemente, que culmina en un pico de 2.188 metros. Hacia el
SE. se hunde bajo el Terciario de la Meseta.

Anticlinal de Sarria-Priaranza

Es la prolongación del gran anticlinal tumbado de Mondoñedo. En el núcleo
del mismo, aflora el precámbrico pelitico de la Serie de Vilialba. Este pliegue,
que constituye un verdadero manto de estilo pénnico, cerca del mar Cantábrico
(MATTE, 1964), se levanta cada vez más hacia el S., donde sólo se observa el
flanco normal, y en la zona de Priaranza-Villafranca se convierte en un pliegue
vergente hacia el NE.

El pliegue tumbado de la Sierra del Caurel

Se encuentra ya (MATTE, 1968) en el dominio de los pliegues tumbados, el
cual sólo entraría ligeramente en la Hoja de Ponferrada. Afecta al Ordovicico
y Silúrico, conservándose restos del Devónico en el núcleo del mismo (DROT
y MATTE. 1967). Se trata de un pliegue tumbado hacia el NE., cuyo flanco in-
verso alcanza 9 kilómetros en la parte media. La estructura del pliegue está
formada por la cuarcita armoricana. cuyo esp-esor disminuye hacia el N. y S.

El pliegue tumbado de la Baña

Es otro pliegue tumbado hacia el N., de dimensiones algo menores que el de
Caurel. Como él. solamente afecta al Ordovicico y Silúrico, y su estructura
está también formada por ¡a cuarcita armoricana. la cual muestra una dismi-
nución de espesor hacia el N.
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Anticlinorio de Trives-Ribadelago-Rionegro

Es una enorme estructura de más de 120 kilómetros de longitud, que se sigue
desde la costa de Lugo hasta que se hunde bajo el Terciario de la Meseta
(PARGA PONDAL, et al., 1964). Se le ha llamado Anticlinal del Olio de Sapo
porque esta característica formación solamente aparece en el interior de dicha
estructura. Según MARTINEZ GARCIA (1970) se trata en realidad de varios
anticlinales, de los que tienen más importancia el de Ribadelago-Rionegro,
el de Puebla-Robledo, y el de Viana-Padornelo. El de Ribadelago-Rionegro
muestra en su núcleo una serie precámbrica equivalente a ¡u serie de Vi-
llalba, constituida por los gneises de Ribadelago, sobre la cual se encuentra
el Olio de Sapo. En el anticlinal de Viana-Padornelo, situado unos 50 kilóme-
tros hacia el 0., se intercalan entre estas dos formaciones materiales corres-
pondientes al Cámbrico Inferior. En los primeros materiales se observa la
presencia de dos deformaciones hercinianas, como en las áreas circundantes
(MATTE, 1964).

Resumiendo, podemos decir que la Hoja de Ponferrada se puede dividir en
dos zonas de N. a S., dispuestas aproximadamente NO.-SE.

1. Zona N.: Solamente se observa una deformación.
2. Zona S.: Se observan dos deformaciones.

La fase F, originaria todas las estructuras anteriormente descritas, excepto
el anticlinorio del Olio de Sapo, el cual estaría formado por la fase Í`2. Los
efectos de las fases se pueden resumir como sigue:

FI. Pliegues isoclinales de eje NO.-SE., vergentes hacia el NE.
F`2. Pliegues simétricos tipo «chevron», de diversos órdenes de magnitud.

vergentes hacia el NE. Crenulación.

DEFORMACION Y METAMORIFISMO

MARTINEZ GARCIA y CORRUGE (1970) han puesto de manifiesto la exis-

tencia de un metamorfismo tipo Barroviense en la zona de Porto-Villeja (Za-

mora-Orense) del que se observan reliquias de distena, sillimanita y estaurolita

englobados en mineralps del metamorfismo herciniano, descrito por CAPDE-

VILA (1969). Por su parte, este es también de presión elevada, tipo Barroviense,

forma biotita, sillimanita y estaurolita en la primera fase y cioritoide en la

segunda. Restos de la foliación producida por el metamorfismo primero Mi

se encuentran englobados en la foliación producida por el begundo aletanlor-

fiSMO M2. Los minerales formados durante el tercer metamorfismo M% no

constituyen una foliación en ningún caso, disponiéndose en los flancos de los

pequeños piiegues de la crenulación.
Nos encontramos pues con dos metamorfismos de gran intensidad, uno pre-
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ESQUEMA DE LA DEFORMACION Y SUS EFECTOS

MOEDAD FASE DEFORMACION EFECTO ROCAS IGNEAS METAMORFIS

Precámbrico 7 ? Plegamionto

Cámbrico Bohémica ? Ortogneis de San
Sebastián

Ordovicico Sárdica Epirogénesis Erosión Pórfidos y Riolitas
Conglomerados del Olio de Sapo

Silúrico Tacónica Epirogénesis Erosi5n Diabasas de Pobladura
Conclonierado Riolitas y Ar)clesit�s de

Truchas mi ?

Carbonífero Sudótica Piegamiento Esquistosidad Granodioritas M2
Superior isoclinal de Flujo precoces

Eslefaniense Astúrica Plegamiento Crenulación Granitos M:S
Chevrons calcoalcalinos

Pérmico Urálica F-acturación Diaclasas. Fabs Granodioritar tardias

Piioceno Rodánica F, acturación Fallas



herciniano (MARTINEZ GARCIA y CORRETGE, 1970). atribuible a una fase de
deformación post-cámbrica, y otro herciniano (CAPDEVILA, 1969) con dos eta-
pas, la última de las cuales ha causado retrometamorfismo en rocas anterior-
mente metamorfizadas. Según CAPDEVILA (1969), la mayor intensidad del me-
tamorfismo herciniano se alcanzaría entre las dos etapas hercinianas de defor-
¡nación.

RESUMEN DE LA HISTORIA GEOLOGICA

Durante el Precámbrico Superior, la zona ocupada por la Hoja de Ponferra-
da se encuentra cubierta por un mar poco profundo, con una sedimentación
política y detritica poco variada. Como es Imposible definir la relación estrati-
gráfica de estos terrenos con los del Cámbrico, nos limitaremos a decir que
la sedimentación continúa a través del Cámbrico hasta que en el final del
Cámbrico Medio se producen movimientos (fase Bohémica) débiles.

A continuación tiene lugar la intrusión de un granito alcalino. El volca-
nismo subsecuente de la orogénesis bohémica origina la formación de tobas
rioliticas, acumuladas en un surco de variable profundidad.

Estas tobas se depositan en un mar relativamente profundo, con cierto
aporte detrítico de los macizos que surgen al final de la orogénesis bohémica.
Esta sedimentación de tobas y sedimentos marinos continúa hasta el final del
Cámbrico o principios del Ordovícico, en que tiene lugar una epirogénesis
(observable hacia el S.), que erosiona parte de los sedimentos anteriormente
depositados y produce en algunos puntos una discordancia angular entre el
Arenig y los terrenos subyacentes.

Se instala a partir del Arenig un mar epicontinental, que produce la sedimen-
tación que da lugar a la cuarcita armoricana y que sigue con un mar algo
más profundo, donde se depositan las pizarras azules del Llandeilo. Posterior-
mente se depositan calizas al final del Ordovícico y tiene entonces lugar una
nueva epirogénesis que da lugar, a veces, a la erosión de todo el Llandeilo y
formación de conglomerados en la base del Silúrico. Este comienza con pi-
zarras negras y liditas. que pasan a una sedimentación caliza en la parte
superior, en que tiene lugar la efusión de lavas ácidas o intermedias. Después
del Silúrico tiene lugar la sedimentación de calizas del Devónicu Inferior. Se
producen entonces los movimientos precursores de la orogénesis herciniana,
que se traducen en los depósitos flysch de San Vitero.

Durante el Carbonifero (probablemento en el Westfaliense), tiene lugar
la primera fase de deformación de la orogénesis herciniana. que da lugar a
pliegues tumbados o vergentes hacia el NE. Se introducen entonces las grano-
dioritas precoces y tiene lugar un metamorfisnio mesozonal. Durante el comien-
ZO del Estefaniense se produce la segunda fase de deformación de la oro-
génesis herciniana, con formación de pliegues de plano axial vertical y un
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metamorfismo de menor grado, que en algunas zonas produce un retrometa-
morfismo, Se emplazan entonces los granitos calcoalcalinos y con posteriori-
dad las granodioritas tardías. Finalmente, tiene lugar una deformación tardía,
que da origen a diaciasas sumamente apretadas y deformación de micas.
Posteriormente, se producen grandes fracturas N.-S., y, más tarde, fracturas
E.-O. antes del plegamiento alpino. En el Terciario y al comienzo del Plioceno
existe otra nueva fase de fracturación que origina la depresión del Bierzo.

Esto es en general; pero en la zona del N. existen algunas variaciones.
El Cámbrico, por ejemplo, presenta facies diferentes, sobre todo en el Cám-
brico Medio y Superior. Esto indica la existencia de un surco y un umbral
hacia el SO. En el Ordovícico la sedimentación es esencialmente del mismo
tipo en toda la zona, aunque los sedimentos detríticos más abundantes hacia
el N. desde el Cámbrico indican una diferencia. En la zona N. no se observa
la discordancia silúrica producida por la fase Tacánica. Otras diferencias son
el estilo diferente al plegamiento hercinfano, que da lugar a pliegues tumba-
dos hacia el 0. y el SO., mientras que los pliegues hacia el N. son de plano
axial vertical. Según MATTE (1968), la segunda fase de deformación herciniana no
se observa en la zona N. o bien está oculta por coincidir en dirección con la
primera.

Por último, en el N. se observa la presencia de un Carbonífero continental
con capas de carbón, de edad estefaniense, que no se parece en nada al pro-
bable carbonífero de San Clodio (RIEMER, 1965). En cuanto al Terciario, es
muy parecido en toda la Hoja, existiendo solamente ciertas diferencias de facies
en la Cuenca del Bierzo con respecto a las de la Cuenca del Duero o Meseta
castellana.
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